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Era ,el do.cto.r Claro. Cornelio. Dassen una figura promi­
nente lentre l.os ho.mb:ves de dencia argentino.s, entre sus mate­
máticos el exponente más el'evado y ,en lo.s centro.s de cultura 
superior 'en que actuara, uno. de sus miembro.s más activo.s y 
f.ecundo.s. 

La vida de este ilustre argentino., po.r el clunulo. de 'Obra 
r.ealizada, su calidad y tra.soendencia ,en .el país, po.r el noble y 
sinoero. afán co.n que la cumplió, po.rel fruto. que dió y quel 
ha de dar to.davÍa, ,es un ejemplo. Co.nlo. po.cos de vo.cación y 
dedicación a la ciencia, de 'entera co.nsagración a sus ritos y de 
co.nstante pr,esencia ante sus aras, reno.vándole las afr,endas de 
su tal'ento. y de su labo.r, sin anhelos de lucro ni siqui'era de 
glo.ria, pero. sí co.n una pro.funda y perenne alnbición de verdad. 

¡La v,erdad! El ·;estudio. de las verdades co.no.cidas, la 
inv1estigación de otras nuevas; la enseñanza, con el libro, con la 
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palabra y con el ejemplo de las que creía como tales, esa fué la 
existencia toda de Dassen, quien pare'CÍa haber adoptado conlO 

,l'ema de su vida el V itam im pend,ero vero de J uv,enal. 
y aSÍ, por' haber templado su carácter, desde muy joven, 

en el manantial puro de la ciencia, pudo gozar de las satisfac­
ciones íntimas de una, vida serena y de los mer,ecidos triunfos 
que su int,eligencia y su labor le proporcionaron; y si algunos 
sinsabores l,e deparó esa su inqui,etud o su anhelo; si tuvo que 
marchar alguna v,ez por senderos ásperos y duros; 10 hizo sin 
vacilar ni retroceder, porque como al caballero cruzado una fe 
lo guiaba, que pudo ser, si se quier,e, 'en algún caso, conlO en 
'el cabaUero andante, una ficGión. 

* 
* * 

Claro Gornelio Dassen había nacido en Buenos Air,es el 
16 de septiernhre de 1873 y falleció, en forma r,epentina, el 
28 de diciembr,e de 1941. La muerte lo sorprendió a los 68 
años de edad, ,en pleno vigor físico, y, puede decirse sin mletá­
fora, con la pluma en la mano, pues los Anal,es de la Sociedad 
Científica Argentina" aparécidos pocos días antes, contenían un 
nuevo e interesante trabajo suyo, que al final nevaba la pala­
bra \( continuará». 

Estudiante 

D,esde los primleros grados el'ementales ya nl0stró Dassen 
una inteligencia privHegiada y una gran contracción al estudio, 
que habían de colocarlo siempre como el alulnno más destacado. 

Cursó ~a escuela primaria 'en el Colegio Rollin, de la calle 
Moreno, de donde salió con el Pr,emio de Honor, consistente en 
una m'edalla y una gr,an corona de hojas doradas que él conser­
vaba con cariño, entre los muchos diplomas que :adornaban ,su 
vasta biblioteca. 

De los estudios 'secundarios cursó el' primer año en el Co­
legio Negrotto y los demás en el Colegio Nacional de ,Buenos 
Aives; los terminó con 35 notas de sobrésaHente sobre ~3 

materias, ha?iendo obtenido distinguido en todas las restantes. 
Ing~esó ,en 1892 en la, Facultad de Ciencias Exactas, Fí­

sicas y NaturaLes de ~uenos Aires, para seguir la carrera de 
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ingleni,ero, civil; el primer exam!en lo, dió .en no,viembre de ese 
año, y ,el último, en marz'O de 1897; de lo,s 32 exámenes de la 
carrlera, m'ereció 31 so,bresalientes, co,n ;á.lgunas f,elicitacio,nes 
especiales, y sólo, ,en una materia (Construccio,nes CivHes) .obtuvo 
distinguido. Le f~é adjudicada la Medalla de oro, que recibió 
en so,lemne acto, \públic'O de co,lación de grado,s (la primera que. 
r,ealizaba . la. Facultad desde su fundación) el día 10. de Enero 
de 1899, to,cándo,le pr'Onunciar ,el discurs'O en repliesentación de 
lo,s 'egresados .. Fué esa una pieza de pro,fundo, pensamiento, 
científico" a cuyos co,ncepto,s hizo 'alusión ,el ministro, Dr. 
Magnasc'O 'len la elo,cuente impr'Ovisación co,n que cerró la fiesta. 

En ,el año, 1896; cuand'O Dassen cursaba el último, añ'O de 
la carrlerade ingeniero" el pro,Íles'Or de álgebra, d'Oct'Or 1\11. R. 
Candio,ti, que trataba de 'estimular el estudio, de las matemá­
ticas puras, había co,ns'eguid'O una ref'Orma len el plan de estudi'Os 
pará lesa carr,era, que facilitaba seguirla I:!. l'Os ingeniero,S\. reci­
bido,s, y a~n a los estudiantes, p'Or 1'0 cual varios de ésto,s se 
inscribieron para seguir el curs'O de Análisis Superior que ,ese 
añ'Oiha a dictar el Dr. Candioti. Dassen fué de l'Os inscriptos 
y lel únic'O que rindió el lexamen co,rrespo,ndiente, en marz'Ode 
1897, a pesar de haber hecho, el lestudio co,mo alumn'O lihre, 
siguiendo, lo,s textos de Ho,üel y. Bo,ussinesq. Ese mism'O- año, 
lestudia y rinde GeometrLa Superior, c'Onformle a lo,s tratados 
de 'Salmo,n, Clebsch y Darboux; en marz'O siguiente (1898) 
aprueba Historia de las Matemáticas, en base al libro de Hoe­
fer, pues el curs'O no se' dictó y en los años 1899 y 19'0'0 
aprueba. Física M,atemática y Mecániüa Celeste, siempre' si­
guiendo, cursos que lestabana carg'O del Dr. Candio,ti y que en 
lestas . últimas .materias se adaptaban a las obras de Résal. En 
todos lo,s ,exám'enes o,btuvo, la más alta clasificación y 1'0 mismo 
en ,el de tesis, rendido d 25 de octubre de 1901 y en el que< 
mer,eció además una felicitación especial de la mesa exanlina­
dora. Confo,rm;eal dictad'O de una co,misión especial designada 
por la Facultad, ésta le acuerda la Medalla de oro del do,cto,rado, 
en dencias físico-matemáticas. 

* 
* * 
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Encüntramos así a Dassen a lo.s 28 años de 'edad, co.n do.s 
diplümas, de ing,eniero civil y de do.cto.r en matemáticas, lau­
r,eadü en ambos título.s y ocupando. ya cargo.s ,en ambas carre­
rras, pues había ingresado. co.mü ingeniero. en la :Municipalidad 
de Bueno.s Air,es, y la Universidad que lo. graduara lo. había tam­
bién inco.rpo.rado. a su cuerpo. de prof.eso.res. Co.mienzo. Íleliz 
pero m,efiecidü~ po.rque si tuvo. intelig¡encia y salud para realizar 
esa ,su brillante carrera, puso. de su parte vüluntad, esfuerzo. 
y hasta sacrificio., pues huérfano. a lo.s 20. .,años., a poco. de in­
gresar a la Facultad - la madr,e la había perdido. a lo.s 11-
tuvo. que encarar la vida de frente, co.mo. jlefede la familia. 
Sigue lo.s ,estudio.s co.n tüda intensidad, pero. al mismo. tiempo. lo. 
vemos 'en 1893 Y 1894 profeso.r de aritmética ,en ,el Instituto. 
Libr,e de Enseñanza Secundaria; en 1895 pro.Ílesür de física y 
química en la denüminada « Escuela Po.litécnica» qué fundara el 
ing,eni,ero Biraben y"al mismo. tiempo. dictando. filo.so.fía y lite­
ratura en el Instituto. Libre; más tarde « Instituto. V értiz », diri­
gido. por J o.sé Hidalgo. Martínez. Al mismo ti,em po. iba for­
lnand~ su buena bibliüteca de libro.s y r,evisías extranj:eras, 
científicas de pr,efer,encia, y de matemática len especial, pero. 
tauibién de filüs üfía , de histo.ria, de arte, de curiüsidades, que 
él abso.rbe cün infatigable avidez y que le diero.n la e.xcepcio.­
nal cultura superio.r que poseía. Debemüs agr1egar la influencia 
de lo.s"< grandes maestrüs que tlivo.: Bahia, Balbin, Duncan, 
Vigliüne, Candio.ti, Mo.rales, a quienes siempre recordó co.n 
gratitud y respeto.. 

Funcionario . 

Su carrera técnica puede decirse que la re,alizó toda en la 
Municipalidad de Buenos Aires, pues si bien ,el prim,er puesto. 
que ocupó, en 1897, en seguida de recibirse de ing,eniero fué 
el de Jefe de Obras Públicas 'en la ':Municipalidad de Barracas 
al Sur, ho.y Avellaneda, al año. siguiente entró co.mo ing,eniero. 
de s'ección en la Dirección de Niveles yCaliadas de la Muni­
cipalidad·de la Capital, asoendiendo. a ingeniero Jefe .en I903, 
y a Inspecto.r General en 1908, cargo del que se retiró, jubilado., 
,en Ago.sto. de 1917' 

En esto.s puestos to.cóle a Dassen ,una labür muy intells;a 
y ele gran r,espo.nsabilidad, por ser una épo.ca en que la gran 
ciudad sufría una verdadel',a transfo.rmación urbana y edilicia 
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por la rápida formación de barrios nuevos, la prolongación de 
calles, la apertura de muchas nuevas, con la consiguiente modi­
ficación de niveles y líneas de edificación, .y sobre todo po.r la 
construcción y renovación de pavim,entos, con el empleo. de 
nuevos materiales, madera y asfalto principalmente, 10 'que 
requería un estudio prolijo de las .obras a contratarse y una 
vigilancia experta y continua en la ejecución. 

Dassen fué un director de v,erdad: estudió y dominó a fon­
do los probLemas de la oficina a su cargo; de ahí 'el gran nú­
luero de estudios, luo.nografías, trabajos de divulgación, CO'11-

ferlencias y artículos ,en diarios y revistas sobre temas de urba­
niRmo y en especial sobre pavimentos, que dió a luz en este 
período de su vida, ,en todos los cuales demostró un perfecto 
donlÍnio de los asuntos y un. criterio bien definido y acertado 
en la solución de los problemas tratados. No. har,emos mayores,' 
rleferlencias a ,ellos por ser de, índole aj'ena a la de esta Revista. 

Profesor 

No menos f.ecunda fué su carr,era docente que, aparte de 
los cursos dictados siendo. ,estudiante, en institutos especiales, 
inicia, al ser incorporado en abril de I896, alumno aún de la 
Facultad, al 'profesorado de ,esa casa .de estudios, como Di­
rector de aula. Al año siguiente es nOlubrado prof,esor suplente 
de eon1pl,em,entos de física, cargo que dejó dos años después al 
designársele prof.esor suplente de Teoría de los mecanismos, 
materia de la que fué titular len Ig1..2 y que des.empeñó hasta 
jubilarse, en I926. 

En mayo. de I8g8 obüene su primera cátedra en la ense­
ñanza secundari;:!, como profeso.r de Matelnáticas en el Colegio 
Nacional de Buenos Air,es, sección Oeste (hoy Mariano :More­
no), y en marzo de I g03 la segunda, en el mismo ,estableci-i. 
miento. 

En la Facultad, a pooo de r,ecibirse como doctor, es de­
signado (luarzo de I go 1 ) prof,esor suplente de matemáticas 
superiores; :en marzo de 19°5 suplente de Geometría. Descrip­
tiva aplicada, tocándole ,estar todo el añ.o en ejercicio de la 
cát'edra, y ;en marzo de I909 prof.esor suplente de Geometría 
Descriptiva, Perspectiva y Son1bras en la Escuela de Arquitec7" 
tura. Esta cátedra fué n1ás tarde desdoblada en dos; Dassen 



- 26-

quedó como titular de la primera, Geometria Descripti'Va,~, 

desde julio de 19°9 Y como suplente de la 'Otra (Perspectiva. y 
'Sombras). 

En marzo de 1916 r1enunció a 'todos los cargos de su-' 
pl,ent,e, quedando con las dos cátedras universitarias y las, dos 
en el Colegio Nacional, hasta septiembre de 1926, en que se 

,retira de todas ellas acogiéndose a la jubilación; en la Fa­
cultad continuó hasta marz'Ü de 1927. 

En sus clases mostró siempre un profundo. dominio ele la 
materia y las dictaba con seriedad y altura, pero con sencille:l 
y afabilidad; su asistencia fué per:f.ec'ta y por ello, en diversas 
ocasiones, r,ecibió de las autoridades expresiones de satisfac-. 
ción. 

El 16 de marzo de 1927 es designado profesor honorario 
de la Univ1ersidad de Buenos Aires. 

CaT gO.s honoríficos 

Muchas fueron las comISIones honoríficas y cargos iQspe­
cial,es que recibió Dassen len su larga carrera; pero sólo acep­
tó y así lo manifestó siempre, aquellos en 'que creyó que podía 
aportar alguna contribución ,eficaz. Y así citaremos que en 
septiembr,e de 1892, lestudiante de ler. año, es admitido co­
mo miembro de la Sociedad Científica Argentina, y al reci­
birse '" de ingeniero en 1897, en el Centro Nacional (hoy Ar­
gen tino) de Ingenieros, fundado dos años antes y que a la sa­
zón empezaba a publicar la revista «La Ingeniería», a cuyo 
cu~rpo de rledacto~es les incorporado. Al año siguiente entra 
en su Comisión Directiva como Bibliotecario, cargo que, ocupó 
durante 8 años. Más' adelante '( 1910 Y li)14) fué vicepr,esi­
dente y en 19°8 figura como uno de los delegados al Congr1es:o 
Científico Panamericano que se reunió en Santiago de Chile. 

En la Socie,dad Científioa Argentina ocupó en muchas oca­
sionescargos en su Junta Dir,ectiva, desde el de Secretario <eLI 

1897 hasta el de vicepresidenta que 'Ocupaba en la actual, sien­
do además miembro de su Cons~jo Científico. En 1927 fué 
designado Dir,ector de los Anales, uno de los cargos de más 
responsabilidad y trahajo 'en esa institución y que él ocupó 
durante 7 años, hasta 1933, manteniendo a esa revista 'en el ' 
alto nivel que siempre ha cons1ervado y con una puntualidad 
absoluta. en su aparición; su tarea de selección, adaptación de 
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los artículos, de redacción de resúmenes de los trabajos, mu- I 

ch'0s de ellos ,en francés, de notas sueltas de información y de , 
noticias bibliográficas de toda índole, son una prueba elo­
cuente de una superior capacidad de trabajo. 

No referiremos otros cargos, que fueron breves y sin nla­
y'0r trasoendencia, como el de mie:m.bro del jurado para discer­
nir el Premio Nacional de Ciencias (1925), per·o ,si hemos de 
mencionar ,el recibido, en 1933, de Caballero de la Legión de 
H onor ~ otorgado por el Gobierno de Francia en r,econocimiento 
del mérito intrínseco de su obra y de la vinculación espiritual 
'que dla represlentó muchas v,eoes, entre aquel país y el nuestro .. 

AOClJdémico 

En el año 1925, y a raíz de la reorganización de las Aca­
demias Nacionales, dependientes antes de la Universidad y eri­
gidas lentonoes len entidades autónomas" DasS'en les designado 
miembro de la de ·Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 
Buenos Air,es. 

, Comienza oon eso, para él, un nuevo período de gran ac­
tividad, que sólo la muerte habrá de interrumpir, activida.d 
puesta de manifiesto ya con un continuo aporte de trabajos 
propios, ya por su labor como secretario de la institución,. 

\ carg'0 para el que es designado poco tiempo después de su 
ingreso, y que importa todo un compromiso, como que es el 
elmnento m'0tor del organismo. Desempeñado anterio['mente 
por hombres de la 'talla de los doctores Gallardo y D amian;o­
vich y. con 'el impulso que éste le. dejara -: cosa propia de 
toda actuación del ilustre químioo - Dassen entregó también 
todos sus bríos a la nueva vida que había cobrado la Acadenlia 
y así emprende de inmediato la organización de sus publ~ca­
ciones, que luego sigue dirigiendo, procurando su mayor 'difu­
sión e intercambio, trayendo a las reuniones noticias y cola­
boraciones, informando sobre los temas y sucesos del mom:ento, 
sobr,e lel movimiento cientí!ico extranjlero, recordando perso­
nalidades desaparecidc;ts y pronunciando muchos de los discur­
sos de fondo len los actos de reoepción de ilustrres profiesores u 
hombres de ciencia extranjeros que, venidos al país, eran reci­
bidos en la corporación. 

Los Anales de la Academia no habían podido aparecer 
hasta len~onoes, debid.o a los escas?s recursos disponibl'es y tam-
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bién por no haber podido tener la dedicación neoesaria. El 
nuevo. secretario emprende la tarea de su compilación y orde­
nación y lencuentra la manera de editarlos, apareciendo en poco 
tiempo los tr,es primeros tomos, gruesos volúm'enes de los 
cual'es 'el prim,ero contiene una larga reseña sobre el origen y 
desenvolvüuiiento de la Academia! 'escrita toda por él. 

Su obra científioa 

Sólo oontemplaremos aquí sus trabajos 'en el terr'eno de 
las ciencias luatenláticas y afines, y aún así para dar solamente 
una rápida reseña de ellos. . 

El primer trabajo que publicó Dassen fué una m.onografía 
sobre La Diagonalidad (1); es una aplica'ción del análisis COlll­
bina torio . al cálculo de los elementos diagonales: rectas, puntos 
y planos de las formas planas o del espacio. 

Sigue a ése un' estudio sobr,e El juego del nudo gordiano, 
motivo de una conterencia dada en la Soc1edad Científica (2). 
~se juego consiste 'en formar combinaciones con anillos que 
pasan por una horquilla y vinculados a ella y a una barra fija 
por medio de hilos que sólo permiten movimientos de cierta 
libertad: ,el análisis combinatorio y el ,empl'eo de sistemas de 
numeración especiales permiten calcular el núm,ero de movi­
llüento~ neoesarios para llegar a dertas posiciones determinadas 
de l.os anill.os. 

En 19O1 escribe su tesis para graduarse doctor, sobre el 
tema Metafísica ,de los conceptos matemáticos fundamentales 
(Espacio, Tiempo, Cantidad, Límite) y del análisis infinitesi­
,mal (3). Es un estudio en :el que desarrolla la naturaleza \de 
'esos conoeptos y su trascendencia en el c~mpo de la matemá-

. tica, inspirado, COlUO él mismo lo expresó (4), en la obra de 
du Bois Raymond, ,en particular su Théorie générale des fonc­
tions, «cuanclo las Ílu~ginarias, el infinito, los infinitamente pe­
«queños, conlO otros tantos fantasmas atorm'entaban mi cere­
«bro de estudiante ». Este trabajo l'e valió el conocimiento y' 

(l) An. Soco Científ. Arg. t. XLII; 1896-II, p. 165, 198. (fo. II~ 42 p.). 
(2) Id. id., t. XLIV; 1897-II, p. 337 a 374. 
(3) Un vol. 183 págs. Bs. Aires~ 1901. 
C) Discurso de recepción a F. ENRIQUES. An. Ac. Nac., Bs. Aires, t. Ir, 

pág. 262. 
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la amistad con :el insigne filósofo francés Luis Co.uturat, quien 
le ,ayudó poco después ,para editar en París su Etude sur les 
quantités mathématiqUJes (Grarmeurs dirigées. QUJaternions) (5). 
En esta obra trata de vulgarizar las nocio.nes que son base de la 
n1atemática, mismo obj'etivo que persiguió al escribir su tesis 
doctoral, sólo que en ésta el co.ncepto. principal es el de límite, 
nüentras que aho.ra es el de cantidad, ya aislada, ya co.mbinada 
oon el criterio. de dirección. El libro termina co.n una exp!osL­
ció n de las tentativas hechas por los matemáticos para elinli ... 
nar del cálculo sup!3rior los número.s negativos, fraccionarios y 
co.mpl,ejos y de lo.s esfuerzo.s para dar una interpr:etación real 
a las cantidades llamadas imaginarias. Sobre estos temas había 
de volv'er ;el autor mucho.s años después. 

A lo.s fundanlento.s de la Geo.metría se refiere su Théorie 
euclidienne des parallel,es, basée sur un postulat plus évidenl 
que ceux elnployés ordinairement (6), en la que señala las 
observaciones a que han dado lugar lo.s diversos enunciados del 
llalnado. postulado. de Euclides, ,especiahnente el de L'egendre 
en su clásico. texto y pro.pone establecer el postulado. de las pa­
ral,elas así: «En un plano., una línea recta que ha mnpezado a 
«al'ejarse de otra no. puede ens1eguida acercarse; y recíprocmnen­
te». Lo.s racio.cinio.s qúe derivan so.n todos lógico.s y co.rrelati­
vo.s (7). 

Todos estos tr,abajo.s de Dassen demuestran su conoci­
miento. y preocupación por ;el mo.vimiento. de revisión de los 
principios de la Geometría, que len Europa ya había hech0' 
crisis después de las co.nquistas de rigor en el análisis, y de la 
creación de las' geometrías no. euclídeas, penetrando en el campo. 
geOlnétric0' po.r obra de Hilbert, Klein, Bovel y Poincaré, Pea­
no. y Veronese, y dIvulgado en la Argentina por Jorg,e Duelont. 

Fruto de su incorporación a ,ese movimiento fueron sus 
Tr1a~ados elementales de Geometría (8) en los que ado.pta los 

(6) An. Soco Ciento Arg. t. LVI, 1903-II, p. 127. L 'Enseign. Math. vol. IV, 
N9 1. 1904. En español en Rev. Politeen. (C .. Est. Ing.), 1903, p. 229. 

(1) Sobre este concepto. de "alejamiento que empieza" podría objetarse 
que involucra una idea de movimiento, de admisión discutible en geometría 
pura. 

(8) Dos vol.: Geometría Plana, 319 págs., Bs. Aires, 1904 y Geometría del 
Espacio, 470 págs., 1905. Coni Hnos. edito 
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criterios' de Hilbert y de Vlerones1e y sobre todo teniendo 'en 
cuenta lo expr1esado .por el ilustre profesor de Padua de que 
«en la 'enseñanza elemental de la Geometría 10 que más importa 
«les la exactitud del raciocinio». Dassen introduce su enunciado 
del axioma de las paralelas con lo que conviert'e al que antes se 
daba como tal en un teo~ema demostrable. D:e importancia 
tan1bién, es la objeción al criterio de igualdad d:e figuras donde 
r,echaza la demostración por superposición ya que existe la 
igualdad por simetría y deja clarament,~ sentado que el 
concepto de igualdad de dos figuras -es una noción primera, 
independiente de la 'de movimiento; por eso, como noción sirnple 
y fundamental no puede definirse. 

En general, esos libros presentan una gran precisión en los 
conceptos, lllodificando muchas definiciones que -se daban, por 
rutina, len forma erróneá~ e introduoen términos nuevos, no 
usados antes en la enseñanza, a pesar de lo comunes que eran 
ya en textos 'extranjeros y de ser claros y simplificar el len-
guaje (9). ' 

A esos tratados elemental,es siguieron los de Algebra (10) y 
de Aritmética (11) desarrollados también' de acuerdo a la crítica 
científica moderna. No detallar,emos sus innovaciones pero s.eña­
larlemos que en el primero, una de las-principales es la intro­
ducción del conoepto de magnitudes dirigidas. 

Los textos de matemáticas de Dassen son sin duda, alguna 
los mejor,es escritos en el país. lVlás tarde compl'etó la serie 
con una !,rigonometría-(12) y una Cosrq,ograffa (13) elementa­
les y luego, Compendios de Algebra y de Aritmética (14), por 
pedidos de ~asas editoras, para' responder a nuevos pr~gr.amas 
en vig,encia. 

En los años siguientes Dassen ,está dedicado a sus tareas 
.oficiales de funcionario y a sus cátedras: a este período perbe-

(0) Podría observarse que si se considera la "equidistancia entre dos l'ec­
tas" como un concepto euclidia:no, también tendrá que serlo la noción le cir­
cunferencia como línea que "equidista de un punto' '. 

(lO) Un vol. 528 págs., Bs. Aires, 1905. Coni Hnos. edito 
, (11) Un vol. 548 págs., Bs. Aires, 1906. Coni Hnos. 

(l2) Un vol. 118 págs. Bs. Aires, 1927, Coni Hnos. 
(

3
) Un vol. 286 págs., Bs. Ail'es, 1927. Coni Hnos. 

(14) Dos vol. 290 y 180 págs., Buenos Aires, 1935 (Edit. Estrada). 
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neoen sus numerosas publicaciones técnicas, que dejamos de 
lado y los apuntes de sus cursos universitarios de Geom,etría 
Descriptiva (15) y de Teoria de los Mecanismos (16). 

Con motivo del Congr,eso Científico Internacional Alueri­
cano reunido ml Buenos Aires 'en 19 lO, presentó su estudio 
Sobre la conveniencia de la fusión de la Geometría plana y del 
espacio en la enseiianza secundaria y del 1nayor uso del prin­
cipio de dualidad (17). El Htulo aclara suficienteluente la te­
sis sostenida que trata con abundante argumentación; es, por 
otra parte, ,el desarrollo de ideas ya expuestas en otras ocasio­
nes y bien enunciadas en ,el prólogo de su Geometría del es­
pacio. 

En 1921~ apareoe Las Matemáticas en la Argentina (18) 
redactado por ,encargo de la Sociedad Científica Argentina, 
como nún1ero ele una serie sobr,e La evolución de las Ciencias en 
la República Argentina, publicado por aquella institución para 
cel'ebrar su cincuentenario. Es un estudio histórico y biográ­
fico de las instituciones y de las personas vinculadas al desarro­
llo ele las matemáticas en el país. 

L¡a 1 Parte, que se refier'e a La enseii'anza de las matenl-áti­
cas, se rmuonta a las. prüueras detenuinaciones astronómicas y 
geográficas hechas en 'esta parte del continente y relata luego las 
sucesivas ,etapas de la ens'eñanza de las maten'1áticas desde las 
primeras simples 'aplicaciones a la náutica hasta las cátedras 
universitarias y s,en1inarios 'existentes a la fecha. En la 11 Parte: ' 
La Producción matelnática, pasa revista a todo lo publicado, 
ya sea 'en libros o folletos sueltos, ya en las revistas científicas 
y técnicas aparecidas en'cl país y en las especializadas; van 
con~ putados tmnbién n1uchos artículos técnicos por contener 
alguna aplicación matemática. Es de lamentar que, por razo­
nes de índole personal, el autor no haya incluí do su propia 
¡producción. 

Este ,estudio fué hecho bajo el apremio del tiempo y con 
la convicción, que él deja bien expresada, de que el país no ha 

(15) Un vol. 132 págs., Bs. Aires, 1920 (Ed. C. Est. Ing.). 
(lO) Dos vols. llueva ecl., 424 págs., Bs. Aires, 1921 ~ 24 (Ed. C. Est. Ing.). 
(l7) Publico en Rev. Cent. Est. Ing., 1910, números 99-100 y 101-102 págs. 

652 y 813. 
eS) Un vol. 140 págs., Bs. Aires, 1924. Soco Ciento Arg. edito 



dado todavía un aporte de valor en 'esa rama de la dencia, por 
lo que no entra en análisis detallado de los t:r;abajQs citados; 
es, sin embargo, ~na obra d~ compilación muy bien ordenada 
y comentada. 

En 1925 InICIa su apanclOn en la «Revista Matemática»,_ 
fundada por e~ profesor Ing. Guitarte, un estudio sobre 8iste­
"f!ta de coordenadas y transforJnaciones: que prosiguió en los 
Anales de la Sociedad Científica Argentina cuarido aquella r,e­
vista oesó ele ·editarse (19). 

Segúl~.'el autor, ese trabajo no contiene nov'edad dentífica; 
pero 'es una ,exposición orig-inaI de los sistemas de coordenadas 
empleádosen las diversas geOlnetrías: métrica, proY'ectiva Y 
conform,e; trata en consecuencia de las coordenadas cadesianas, 
hOITHjgráficas, trilineales, tetraédricas y de las tetracirculares, 
y pentaesféricas, así como de las transformaciones '~ntre ellas, pero 
siernpr.eelüninando los elementos imaginarios. Agr,ega. algunas 
digr,esiones de carácter histórico que l}aoen más interesante 
la ¡obra. ' 

. Varios trabajos de. carácter elen.1ental apareoen entre tanto 
en' la «.Revista ,Matemática», 'en la «Rev. de Matemáticas y 
Físicas elementales» y en la del « Centro de Estudiantes de In­
geniería», pero sobre ellos no nos detendflemos, para negar a 
su' Geometría Analítica Vectorial, formada por cinco capítulos 
que fueron presentados suoesivamente a la Academia. 

El ler. capítulo que fué el trabajo para su incorporación 
se titula Una representación gráfica de los puntos cíclicos del I 

p~ano (20). Con un método, hasta cierto punto nov·edoso, ob­
tiene la representación gráfica de la circunfer,encia analítica re­
f,erida a un' sistema de abscisas y ordenadas vectoriales; neoe­
sita reCUrrlf al plano . perpendicula:l.' al de las x y ordinarias; 
y la representación de la circunferencia resulta una circunfe­
r'encia más una hipérbola equilátera situada en ese plano per­
pendicular: .el conjunto permite ver las propiedades de 10s pun­
tos cíclicos y de las rectas' isótropas. 

(lU) - Eev. de Mat., Bs. Aires 1925 a 1927; Y Án:. Soco Ciento Á1'g .. Bs. Aires, 
1930, t. ex, pág. 129. Tirada de 100 ejemp. XIV + 265 p. (1930) (del autor). 

eO) An. Acad. Nac. Cienc., Bs. Aires, 1929, t. l, p. 254 (en francés). 
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Al año siguiente presenta el 2 o. capítulo., titulado La fun­
ción lineal (21) en el que considera abscisas y .ordenadas vec­
toriales, lo. que requiere acotar lo.s puntos del espacio. Trata la 
repr,es,entación de r1ectas, sus inters'ecciones, y sist'en1as de pun­
tos len r,elación anarmónica dada. En especial 181 caso. de \Ser 
,el valor de esta' relación un número cOluplejo.. 

Suoesivam'ente van apar,eciendo. los otro.s capítulos, el 30 • 

sobr'e Los ángulos y las rotaciones im·agÍ7wrias (22), el 40. 
Intersección de circunferencias (23) y el 50. 80brle Las cóni~ 
nas y ,el oaso de dos variables independientes (24) len los que 
extiende su luanera de reprlesentación a las funciones lineale,s 
con coeficiente angular de naturaleza vlectorial, y luego. a la 
función circular, ~onde, s,egún sean reales .o imaginarias las 
coordenadas, o el radio., resultan superficies más 'O menos co.m­
plicadas. Luego r,esuelve la intersección de rectas y -circunfe­
rencias y de éstas entre sí y por .último considera cóniCHSt 
y ,en g'eneral funciones de una variable, o de dos len caso.sespe-
c~~s. -

En la sesión del 20 de setiembre de I927 Dassen presenta 
a la Academia su Crítioa a Darboux relativa a un teorelna de 
Ponoelet (25). Darboux en su Geometría Analítica señalaba ex­
oepciones al teorema ele Ponoelet sobre la posibilidad de, des­
plazar dos figuras proy'ectivas de un plano de modo. que resuhen 
homológicas. Eh profesor E. H. NeviHe, de Oxford, había 
señalado -,el 'error de Darboux, pero len forma incompleta y a 
su v'ez con algunas deficiencias. Dassen expone la generalidad 
del teor,ema de Ponoelet considerando. el caso. de la afinidad, 
que no había encarado el eminente g,eometra francés. 

Con motivo de un trabajo. aparecido en cierta revista, Das­
sen pr,es'enta una exposición sobre 'el trazado de La Per,spectiva 
central sin líneas de construcción y sin Ílnaginarias(26), donde 
demuestr;:t la posibilidad de resolver los pro.bl'emas de la pers­
pectiva con ,el sólo concurso de teor,emas de geomletría ele­
mental. 

(21) id id id. 1929, t. I, p. 432 (en francés). 
(22) A. A. N. C., Bs. As., 1931, t. U, p. 169, franco 
(23) id. id. 1932, t. lII, p. 21, franco 
(24) id. id. 1933, t. IU, p. 264 franco 
e") A. A. N. C., Bs. As., 1931, t. lI, p. 323. 
(

6
) id. id. 1931, t. U, p. 347. 
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En 1934 escribe su estudio sobre la Vida y Obra, de Luis 
Coutullat (27), con lnotivo de cUlnplirse el vigésinlo an:iversario 
de la muerte del ilustre filósofo francés (28), con quien man­
tenía amistosa correspondencia. Este trabajo es algo más que 
una exposición de la obra del sabio; es casi un tratado sobre 
la evolución de la filosofía lnatelnática. Couturat fué un espí­
ritu enciclopédico; graduado en letras y en filosofía cOlnprende 
que neoesita la matemática y sigue los cursos superiores de Pi­
card, J ordan, Poincaré y otros profesor,es ,eminentes hasta gra­
duarse talnbién en esa rama, siempre con el nlunero 1 de su 
prolnoción. Con 'ese apoyo científico vuelve al terr'eno ete la 
filosofía y en particular a la lógica lnatemática. DOlninado al 
principio por la crítica kantiana, vuelv,e a Leibniz pero va lnás 
allá y cr,ee escapar de la m,etafÍsica rriantenIéndose en el cam­
po de un realislno idealista, fonnando su sistenla filosófico 'en que 
el infinito ,es una idea racional .. subjetiva, si bien no puede en­
contrarse de ,ella hnagen adecuada. No es el infinito que con­
funde a la razón, dice, es lnás bien la razón que confunde a la 
hnaginación. 

Estas t,eorías, han sido objetadas y Dassen no cree opor­
tuno entrar en el análisis de ellas, tanto lnás cuanto que ya 
ha dado, en otros trabajos, su posición al respecto. Y en verdad 
que no es el más firÍne el' terrml0 en que se coloca Couturat. 

Después, con un paso está en la Ciencia General, y luego, 
con otro a la lengua Filosófica Univ,ersal, que también propi­
ciara Leibniz. El movimiento en favor de una lengua Auxiliar 
Internacional llega a absorberle eÍl los últimos tiempos todas 
sus actividades. Para este proyecto, al que se vincularon tan­
tos hOlnbres de ciencia de todos los países, Dassen era el dele­
gado de la República Argentina. 

La obra final de Dassen puede considerarse sus Reflexio­
l~es sobre la lógica empirista (29) que dioe sugeridas por la 
l,ectura del libro de F. Gonseth: '«Les Fondmnents des Ma­
thélnatiques», así como por la serie de artículos aparecidos úl-

eS) Muerto atropellalo por un automóvil militar francés, en las afueras de 
París, el día siguiente de la movilización, en agosto de 1914. 

(27) A. A. N. C., Buenos Aires, 1939; t. IV, p. 73 a 204. 
(20) A. A. N. C., Bs. Aires, 1933; t. III, ps.39 a 128 (Leídos por el, autor 

en las sesiones del 19 oct. 1929, 20 jun. 1930 y 17 dic. 1933). 
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tünmnente 'en el Boletín de la Real Academia de Bélgica y en 
otras revistas. Sin mnbargo debe r,econocerse que esa 'Obra es 
el alumbram~ento de ideas que el autor nevó len gestación toda 
su vida y que puso de manifiesto en lnuchos de sus 'escrItos. 

D,espués de explicar las difer,encias' 'entr,e la lógica eInpt­
rista (o nOlninalista) y la idealista (o fonnalista) entra a ana-, 
lizar las antinon1ias que' se atribuyen al primer sistema y éle­
n1uestra ,en dónde radican las falacias, después de lo cual entra 
a desarrollar la lógica lnatemática de Weyl y Br,ouwer, expli­
plicando los cuatro estados brouwerianos len que puede estar 
una proposición: verdadero, falso, «en teroería» elen1'Üstrable, o 
indemostrable; lnediante· los signos convencionales plantea y 
desarrolla l,os raciocinios y de111uestra su aplicación ,al estado 
actual de los principios 111at,emáticos. 

Después pasa en revista las ,críticas y controversias provo­
cadas por ,estas teorías,expOlüendo las 'Opiniones de Borel, 
Wavr,e, Paul Levy, las ele Bazin y Errera, cuya crítica a 
Brouw'er refuta, y las de Glivenko y H'eyting, así C01110 las 
div'ersas tesis sobre el' principio del «teroero excluído». 

COl110 conclusión, no cree en la vuelta de la mate111átioa 
hacia la· lnetafísica como sospecha Hadmnard, sino que preci­
samelüe gracias a la cooperación ele la lógica empirista, se 

. consolida la matemática en el terr'eno positivo y acaba de 
despojarse de 101 restos de 111etafísica que del pasado l,e que­
daran. 

Este trabajo de Dass'en fué '0bjeto de cOlnentarios en el 
extranjero el1 revistas científicas, '0 por cartas que recibió el 
autor, entr,e las que meveoe citarse una lnuy elogiosa ele León 
Brunschvicg? el elninente profesor de la Sorbona . 

. Sobre una obj,eción que le fonnularon los profesoves Ba­
zin y Err,era, de la Universidad de Brus'elas" la réplica fué 
motivo de una comunicación a la Acadmnia, y se publicó en 
los Anal,es (30). 

D'espués de la 'Obra referida, apareció ,otra de investiga­
'ción histórica sobre La FacuUad de ,Maten~áticas de Buenos 
A.ires y sus antecedentes, cuyo prim'er t 0111 o , de 7°'0 páginas, 
'0cupa; ell dos volíllnenes, el tomo V de los Anales de la 
Academia. 

(30) A. A. N. O., Bs. Aires, 1939; t. IV, p. 7. 
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Es ésta una obra de larga cOlnpilación y ele busca minu:­
ciosa ml archivos y. bibliote'cas para desentrañar y reunir m'de­
nadmnente toda la docummüación existente relativa a la insta­
lación. desarrollo y crecÍlniento progresivo ele la Universidad 
de Buenos Aires y sus' escuelas ele estudios ,superiores con es­
pecial referencia a la rmna ele' ciencias matemáticas. 

Contiene una transcripción, podría elecirse, cOlnpleta de 
todos los decr,etos y doculuentos oficiales pertinelltes, y gran 
profusión de datos biográficOos, r'etratos y firmas de próceres, 
autoridades y prof.esor'es, vistas de edificios y otras ilustracio­
nes que hacen de ésta obra una contribución muy detallada y 
valiosa para la histo:ria del desarrollOo de la cultura argentina. 

Un último trabajo publicado pOor Dassen y cuya primera 
parbe apareciÓ pocos días antes de su muerte ,es el titulado 
Disquisici07ves ilustr,c~das sobre los 7naten~áticos qq,e resolvieron 
las ecuaci07ves de 3,er. grado y fundaron su' teoría(31) yen el cual 
el autOor, aprov,echando de que dispOone en su biblioteca de varias 
obras de la época, aclara algunos puntos confusos ele ese período 
de la historia de la mat81nática, apoyándose tanlbién en in­
v'estigacio~,es que se han publicado. últimamente sobr,e antece­
d81ües de la Universidad de Bolonia. 

Henlos r,ecorrido, aunque muy rápidamente, la Oobra de 
Dass'en en fOrIna de libro. tratado o monografía, pero merecen 
también mencionars'e, po:rque son v'erdaderos estudios críticos 
o histórico~, las noticias biográficas y discursos, académicos que', 
le tocó pronunciar. 

Entr,e ellos se encuentran los elogios fúnebr,es de los miem­
bros de la sección matemática de la Academia, ingenierOo Car­
los D. Duncan (32) y doctores Marcial R. Cal~diOoti (33) y Carlos 
M. Morales (34) que son capÍtulOos de la historia de la matemá­
ticas en el país; de los ilustr,es miembros correspOondientes 
ingmüeros Luis Luigi (35) y Leonardo Torres Quevedo (36) y 

(31) . An. Soco Ciento Arg.; t. ex XXII, 1941 -, II, p. 233. 
(3Z) A. A. N. C., Bs. As.; t. 1, p. 86. 
(

3
) id. id. t. 1, p. 236. 

(34) id. id., t. 1, p. 405. 
(

5
) id. id .. t. II, p. 251. 

Clo) id. id., t. IV, p. 306. 
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del prof.esor Pablo Barbarin (37); o de elninentes personali­
dades científicas cuya muerte fué pérdida para la ciencia uni­
venal,· como el físico-matemático Boussinesq (38) y el mate-
111ático Mittag-Leffler (39). 

Notables talnbién fueron sus discursos de saludo y recep­
ció n de la Academia a los ilustres matmnáticos J acques Hada­
mard ('40) y Federigo Enriques (41), en los que, en acto público, 
hizo descripción detallada y análisis profundo de la obra cmll­
plida por mnbos insignes prof.esores y de la trascendencia de 
ella ,en el adelanto de la ciencia. 

T mnbién escribió un elogio de Elnilio Borel con lnotivo de 
SeI~ nOlnbrado lnimnbro correspondiente de la Sodedacl Cientí-
fica Argr8l1tina (42). . 

Si a toda lesta obra que acabalnos de anotar se agl'iegan las 
tareas de secretario de la Academia, la redacción de resúmenesr 

muchos en francés, la traducción ínt~gra a este idioma de al­
gunas ele las lumnorias insertadas y la gran cantidad de notas 
bibliográficas sobre libros y publicaciones recibidas en aquella 
corporación o en la ·Sociedad Científica, se tendrá una idea, y 
aú'} no acabada, ele la 'enOrl11'e labor realizada por Dassen ;el1 
su f,ecunda vida intelectual. 

Como lnatmnático fué n1ás geómetra que analista; su 
obra es más de\síntesis que de análisis; le inter,esaron más los 
raciocinios que los resultados y creyó con1.O COlnte que a veoes 
vale más 'el método en las cosas que las cosas mislnas. Aunque 
profesor de Geoluetría D,escriptiva, en su obra' hay más de 
Ponoelet y de Chasles que de Monge; sobre todo de Poncelet, 
porque a s'en1·ejanza de éste, fué gran matemático y gran ing.e­
niero: lo uno por ser lo otro; y recíprocamente. 
Buenos Air'es, lnarzo ele 196.2. 

(37) id. id., lI, p. 375 Y t'. lII,· p. 10. 
" CS

) id. id., t. 1, p. 353. 
eO) id. id., t. lI,. p. 105 .. 
(40) id. id., t. lI, p. 119. 
(41) id. id., t. lI, ps. 262 a 321. 
(

1
) An. Soco Ciento Arg., 1929; t. CVIlI. p. 246. 


